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1 Pintor y dorador originario de la Ciudad de México, activo entre 1717 y 1755. 



 

 

 

 

 

                                                           
2 Martín Pérez nació en 1558 en San Martín, Jalisco. Ingresó a la Compañía de Jesús, en la Ciudad de México, en 
1577. Después de residir en Puebla y nuevamente en la Ciudad de México, misionó en San Luis de la Paz en 1591. 
De ahí partió con el padre Tapia a Sinaloa, donde fundaron las primeras misiones. A la muerte de Tapia, en 1594, 
se convirtió en superior de Sinaloa hasta el año 1612. Permaneció ahí hasta su muerte en 1626. Francisco 
Zambrano, Diccionario Biobibliográfico de la Compañía de Jesús en México (México: JUS, 1962), 465, 480-506. 
3 Delfina E. López Sarrelangue, “Las Misiones Jesuitas de Sonora y Sinaloa base de la colonización de la Baja 
California”, en Estudios de Historia Novohispana 4 (México: UNAM-IIH, 2003) 6-8. 



 

 

 

                                                           
4 Andrés Pérez de Ribas, Triunfos de Nuestra Santa Fe (Sinaloa: Gobierno del Estado, 1985), 103. 
5 Juan Eusebio Nieremberg, Varones Ilustres de la Compañía de Jesús (Bilbao: Mensajeros del Corazón de Jesús, 1887), 
326. 
6 Archivo de la diputación de León (ADL), Manuscrito del pleito, caja 21, núm 3, f. 20r. 
7 La vocación religiosa estuvo constantemente presente en la familia, pues María de Padua era hija de un 
comisionado del Santo Oficio, y seis de las siete hermanas de Gonzalo de Tapia se convirtieron en religiosas. Ana 
I. Arias Fernández, “El linaje de la familia Tapia”, en Argutorio, 2004, año 6, no. 12, 24, 25. 



 

 

 

                                                           
8 Zambrano, Diccionario, 377. 
9 “Entregó  520 ducados a los padres Fco. Váez y Melchor Marco por sí, y en nombre de Juan Bautista Cajina y 
Gonzalo de Tapia, y Francisco De la Casa y Nicolás de Arnaya, y Cristóbal Bravo, y Gregorio López y Martín 
Peláez y Hernando de Montemayor, Agustín de Sarria, Hernando de Villafañe, Bernardino de los Llanos, Vicente 
Beltrán, Juan López de Arabisa, Mateo Sánchez, Gerónimo Ramírez, Hernando de San Sebastián, Martín de 
Aguirre, Hernando Escudero, todos de la Compañía de Jesús; llevaron a la provincia de Nueva España por 
órdenes de su majestad.” Zambrano, Diccionario tomo II, 377 
10 Zambrano, Diccionario tomo II, 380. 
11 Isauro Rionda, La Compañía de Jesús en la provincia guanajuatense 1590-1767 (Guanajuato: Universidad de 
Guanajuato, 1996), 22. 
12 David Alejandro Sánchez Muñoz, “Itinerario de una nación india. Los chichimecas de misiones en la 
jurisdicción de San Luis de la Paz” (1743-1810) (México: UNAM-tesis de maestría en historia, 2015), 33. Desde 



 

 

 

 

 

 

  

                                                                                                                                                                                 
1585, en Xichú de Indios (hoy Victoria, Guanajuato), distante de San Luis de la Paz a cuatro leguas, existía un 
pequeño templo dedicado a san Juan Bautista, atendido por dos religiosos franciscanos; quizá desde este 
asentamiento se atendía la zona de San Luis. Gerardo Lara Cisneros, “El cristianismo en el espejo indígena, 
religiosidad en el occidente de la Sierra Gorda, siglo XVIII” (México: UNAM, tesis de maestría en historia, 2000), 
89. 
13 Zambrano, Diccionario tomo II, 385. 
14 Carta Anua de la Provincia de la Nueva España de la Compañía de Jesús. 31 de marzo de 1593, en Félix Zubillaga, 
Monumenta Mexicana tomo V, (Roma: Monumenta Histórica Soc. Iesu, 1956), 86-89. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

                                                           
15 Carta de Gonzalo de Tapia al General de la Orden, Zambrano, Diccionario tomo II, 386-387. 
16 En la actualidad, es imposible saber dónde se ubicaba con precisión la misión de Teborapa o Devorapa. 
17 Martín Peláez, 1594, Relación de la muerte del padre Gonzalo de Tapia para el padre Diego de Avellaneda, prepósito de la 
Compañía de Jesús en Toledo. Por el padre Martín Peláez, de la mesma Compañía, en Zubillaga, Monumenta tomo V, 300. 
18 Nieremberg, Varones Ilustres, 328. 



 

 

 

                                                           
19 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 107. 
20 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 229-233. 
21 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 108. 
22 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 102. 
23 Antonio Rubial, La Santidad controvertida, hagiografía y conciencia criolla alrededor de los venerables no canonizados en la 
Nueva España, (México: FCE, UNAM-FFyL, 1999), 141. 
24 El padre Alonso de Santiago al padre Esteban Páez, provincial. Sinaloa, finales de julio de 1594. Zubillaga, Monumenta 
tomo V, 280. 



 

 

 

                                                           
25 Martín Peláez nació en La Mancha en 1559 e ingresó en la Compañía de Jesús en 1580 en Madrid, pasando a 
Nueva España cuatro años después. En 1586 se convirtió en rector del Colegio de San Ildefonso. En 1593 
marcha hacia Guadiana (hoy Durango) y un año después se dirige a Sinaloa, para apoyar a los jesuitas Pérez y 
Tapia. En 1596 vuelve a México como profesor de lengua mexicana. Dos años después se convierte en el rector 
del colegio de Puebla. En 1603 es nombrado procurador de la provincia jesuita. En 1608, mientras era rector del 
Colegio Máximo, pasó a gobernar toda la provincia novohispana. Murió a los 55 años de edad en el Colegio de 
San Pablo en Lima, en 1614. Zambrano, Diccionario tomo II, 244-267. 
26 Martín Peláez, 1594, Relación de la muerte del padre Gonzalo de Tapia para el padre Diego de Avellaneda, prepósito de la 
Compañía de Jesús en Toledo. Por el padre Martín Peláez, de la mesma Compañía, en Zubillaga, Monumenta tomo V, 300.  
27 Zambrano, Diccionario tomo II, 244; Nieremberg, Varones ilustres, 329; W. E., Shiels, Gonzalo de Tapia 
(Guadalajara: S.I., 1958), 202. “Habiendo muerto por la fe a manos de los indios de Sinaloa el padre Gonzalo de 
Tapia, y trayendo su cabeza a México el padre Martín Peláez, pasaron por Culiacán y posaron, como solían, en 
casa de sus padres [jesuitas]” Archivo de la Compañía de Jesús en Alcalá de Henares (ACJAH), Residencia de 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                 
Guadiana y rebelión de los indios tepehuanes y muerte de ocho de nuestros padres y otros religiosos y españoles, Nicolás de Arnaya, 
legajo 8, 21f, Misiones, sección América, Nueva España. 
28 Ver cita 5. 
29Zubillaga, Monumenta tomo V, 300. 
30 Zubillaga, Monumenta tomo V, 307. 

 



 

 

 

                                                           
31 El cráneo del religioso se conserva actualmente en el museo de la Casa de la Provincia de la Compañía de Jesús 
en México, ubicada en Coyoacán. 
32 Shiels, Gonzalo de Tapia, 199. 
33 José Luis Betrán, “¿La Ilustre Compañía? Memoria y Hagiografía a través de las vidas jesuitas Juan Eusebio 
Nieremberg y Alonso Andrade (1643-1667)” en Hispania (2014), vol. XXIV, no. 248, septiembre-diciembre, 722. 
34 Bart de Groof, “Encuentros discordantes. Expectativas y experiencias de los jesuitas belgas en el México del 
siglo XVI”, en Historia Mexicana, vol. XLVII, (1998), núm. 3, 541. 
35 Carta del padre Claudio Acquaviva, General, al padre Esteban Páez, Provincial. Roma, 13 de marzo de 1595. Zubillaga, 
Monumenta tomo V, 369. 
36 Martín Pérez al Padre Esteban Páez, provincial. 8 de febrero de 1495, Zubillaga, Monumenta tomo V, 345-347. 



 

 

 

                                                           
37 Juan José Rodríguez Villarreal, La Compañía de Jesús en la provincia de Sinaloa, Historias de rechazos a evangelizar indios, 
y del “estado infelicísimo de las misiones”, 1572-1756 (México: El Colegio de San Luis, 2014), 259. 
38 El padre Claudio Acquaviva general, al padre Antonio de Mendoza, provincial, Roma, 15 de marzo de 1584, en Zubillaga, 
Monumenta tomo II, 279. 
39 Juan Eusebio Nieremberg nació en España en 1595, entró a la Compañía de Jesús en 1614 en Salamanca 
ordenándose nueve años después. Fue un escritor muy prolífico en temas relativos a teología, filosofía e historia. 
Murió en 1658. Hughes Didier, Vida y Pensamiento de Juan E. Nieremberg (España: Universidad Pontificia de 
Salamanca, 1976), 49-54. 
40 Betrán, “¿La Ilustre Compañía?”, 715, 727. 



 

 

 

                                                           
41 Nieremberg, Varones Ilustres, 328. 
42 Relación verdadera de vida milagros y muerte del venerable Padre Gonzalo de Tapia de la Compañía de Jesús protomártir de 
Méjico y tío del Señor Don Diego de Tapia y Quiñones. Archivo del Vizconde de Quintanilla de Flores, transcrito y 
conservado actualmente en la parroquia de San Nicolás de Bari, comunidad de Quintana de Raneros, León, 
España. Copia del legajo número 3. Año de 1695. León. Cajón 2. Legajo 3°. Número 103.  
43 Andrés Pérez de Ribas fue un jesuita español que jugó un papel muy importante para la orden en territorio 
novohispano. Llegó a la Ciudad de México en 1602 y dos años después marchó a las misiones de Sinaloa, donde 
permaneció hasta 1620. En los años siguientes, ostentó cargos importantes para la Compañía, como maestro de 
novicios en Tepotzotlán, rector del Colegio de San Pedro y San Pablo (1626-1632), superior de la casa Profesa 
(hasta 1637), provincial de la Compañía de Jesús (1638-1641), y representante de la provincia mexicana en Roma, 
viajando por Europa durante tres años (1643-1647). Volvió a Nueva España y murió a la edad de 80 años en 



 

 

 

                                                                                                                                                                                 
1655. Andrés Pérez de Ribas, La Historia de los Triunfos de Nuestra Santa Fe entre las gentes más bárbaras y fieras del Nuevo 
Orbe, introducción a la edición facsimilar por Ignacio Guzmán Betancourt (México: Siglo XXI, 1992), XIII-XV. 
44 Pérez de Ribas, Historia de los triunfos, 1992, IX-XXXV. 
45 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 229. 
46 “No faltan indicios de que el bendito padre sabía que había de rematar el curso de su vida, con tal cruel muerte 
como tuvo a manos de los que él deseaba encaminar a la vida. Indicios fueron que llegando al colegio de 
Pátzcuaro y en su compañía los indios de Sinaloa, y mostrándole al padre rector las armas de que usaban y que 
consigo traían, y teniendo el padre rector la macana en la mano y mirando cuán fuerte arma era, dijo el padre 
Tapia, como si tuviera presente lo que después sucedió; mírela muy bien, y para que el día que oyere decir, que 
con unas de estas me han quitado la vida, no se espante. Y eso dijo con tal sentimiento y ponderación”. Pérez de 
Ribas, Triunfos de nuestra, 237. 



 

 

 

                                                           
47 Pérez de Ribas, Triunfo de nuestra, 229-237. 
48 Zambrano, Diccionario tomo II, 412. 



 

 

 

                                                           
49 Probablemente por esta oposición franciscana, esta orden nunca propuso como beatos a ninguno de sus 
cuarenta y dos mártires novohispanos, a diferencia de los jesuitas. Antonio Rubial y María Teresa Suárez Molina, 
“Mártires y predicadores. La conquista de las fronteras y su representación plástica” en Los Pinceles de la Historia. 
De la Patria Criolla a la Nación Mexicana, 1750-1860 (México: INBA UNAM, 2000), 54. 
50 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 104, 237. 
51 Rubial, La Santidad, 64-65.  
52 Rubial, La Santidad, 69-70.  



 

 

 

                                                           
53 Francisco Javier Alegre, Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva España, tomo III (Roma: Institutum 
Historicum, S. J.), 398-399. 
54 Alegre, Historia de la Compañía tomo I, 428-429. 
55 Rubial, La Santidad, 84. 



 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

                                                           
56 Shiels, Gonzalo de Tapia, 199. 
57 Pérez de Ribas, Triunfos, 241. 
58 Licencia que concedió el Señor Obispo de la ciudad de León para colocar en la Yglesia parroquial del lugar de Quintana de 
Raneros una efigie pintura en cuadro del retrato del Venerable Gonzalo de Tapia. (AVQF), Año de 1685, Cajon 6°, legajo 13, 
número 101,  



 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

                                                           
59 La imagen corresponde a una fotografía del cuadro que, según el testimonio del padre José María Barrero, fue 
destruido en 1970 cuando “el ábside de la iglesia se vino abajo, quedado enterrado entre las ruinas el amplio 
cuadro del padre Gonzalo de Tapia que, poco tiempo antes, fue llevado, no sé por qué motivos, para la capilla 
cerrada, hoy sacristía. Influyó en don Gregorio el consejo de algún seminarista que le invitó a quitar el cuadro del 
lugar de siempre, que era el descanso de la escalera del coro, a la que daba una gran prestancia. Cuando me hice 
cargo de la parroquia, logré hallar el lienzo del cuadro, pero estaba totalmente perdida la figura, solamente la cara 
se percibía algo. Se conserva todavía como un relicario, aunque vuelvo a insistir, sin utilidad alguna. Todo no fue 
mal, ya que lo reprodujo el citado artista Rodrigo Blanco”. José María Barrero Baladrón. “¿A los altares el P. 
Gonzalo de Tapia, S.J.?” en Colación de Santa María, barrio de Las Torres, León, España, diciembre 1982, imprenta 
católica, convento 9. León. 1-2. 

 



 

 

 

                                                           
60 Agradezco al Dr. Jaime Cuadriello, quien amablemente me proporcionó el texto donde fue posible localizar el 
grabado.  

 

 



 

 

 

  

                                                           
61 Gonzaga solicitó misionar en Oriente, pero esto no le fue concedió. Murió a los 23 años contagiado en una 
epidemia de tifo en Roma en 1591; fue beatificado en 1605 y canonizado en 1726. Jaime Cuadriello, “San Luis 
Gonzaga”, en Catálogo Comentado del Museo Nacional de Arte tomo II Nueva España, (México: MUNAL, 2004), 79-81. 



 

 

 

 

 

 

                                                           
62 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

                                                           
63 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

                                                           
64 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

 

 

                                                           
65 Relación verdadera, AVQF. 
66 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

  

                                                           
67 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

  

                                                           
68 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 138. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
69 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
70 Relación verdadera, AVQF. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                                           
71 Francisco García, Vida y Milagros de San Francisco Javier, (Madrid: s/e, 1672), 362. 

 



 

 

 

                                                           
72 Solicitud de Don Manuel de Tapia para colocar una efigie pintura de Gonzalo de Tapia en la yglesia de Quintana, (AVQF). 
73 Licencia que concedió el Señor Obispo de la ciudad de León para colocar en la Yglesia parroquial del lugar de Quintana de 
Raneros una efigie pintura en cuadro del retrato del Venerable Gonzalo de Tapia. 31 de enero de 1685 (AVQF). 



 

 

 

 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



 

 

 



 

 

 

                                                           
74

 Como ejemplo de esta composición circular, quiero mencionar el cuadro de El Cristo de Totolapan, conservado 
en el convento agustino del mismo nombre, en Morelos; en esta escena, fray Antonio de Roa y tres compañeros 
asisten a la milagrosa aparición de la imagen, rodeándola. El gusto y dominio del azul en las obras del artista puede 
apreciarse en sus cuadros de la sacristía del antiguo colegio de San Ildefonso, Pentecostés y la Sagrada Familia, todas 
obras de la segunda mitad del siglo XVIII. 
75

 El tafetán es el ligamento más corriente de un tejido. Este tipo es el más fácilmente identificable por la 
estructura perpendicular de la trama y la y la urdimbre. 



 

 

 



 

 

 

                                                           
76 Nuria Salazar, La Capilla del Santo Cristo de Burgos, (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1990), 
106. 
77 Pérez de Ribas, Triunfos de nuestra, 102 
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78 Agustín de Hipona, La Ciudad de Dios, (México: Porrúa, 1993), 247. 



 

 

 

                                                           
79 Rubial, La santidad, 141-142. 
80 Rubial, La santidad, 141-142. 
81 “Las catacumbas romanas, tras su caída en desuso en torno a la segunda mitad del siglo VI, permanecieron 
ocultas por un largo periodo hasta que en 1578 un derrumbe de tierra que se produjo en la Vía Sacra, descubrió el 
Cementerio de los Jordanes… Aunque otro derrumbe volvió a sepultar estos subterráneos, se redescubrieron 
otras vías catacumbales y cementerios que comenzaron a estudiarse por medio de expediciones arqueológicas… 
se empezaron a excavar los lóculos contenidas en ellas, las cuales se interpretaron como tumbas de los mártires de 
los primeros siglos del cristianismo.” Montserrat A. Báez Hernández, “El cuerpo relicario, mártir, reliquia y 
simulacro como experiencia visual”, en Rafael García Mahíques y Sergi Doménech García (ed.) Valor discursivo del 
cuerpo barroco hispánico, Imago, revista emblemática y cultura visual, núm. 4 (España, Universidad de Valencia, 
2015), 323-325. 



 

 

 

                                                           
82 Alejandro Cañeque, “Mártires y discurso martirial en la formación de las fronteras misionales jesuitas”, en 
Relaciones, estudios de historia y sociedad, vol. 37, núm. 145, México: El Colegio de Michoacán, 2016, 17-18. 
83 Incluso el Marqués de Sade, dijo sobre los murales de San Stefano: “Una de las más aterradoras colecciones de 
horrores que se han reunido”. Gauvin Alexander Bailey, Between Renaissance and Baroque, Jesuit Art in Rome, 1565-
1610 (Toronto: Universidad de Toronto, 2003), 122-123. 



 

 

 

                                                           
84 Cañeque, “Mártires y discurso martirial”, 21. 

 



 

 

 

                                                           
85 Vicent F. Zuriaga Senent, “El cuerpo de los mártires y la visión simbólica del dolor” Rafael García Mahíques y 
Sergi Doménech García (ed.), Valor discursivo, 184. 
86 Según el cardenal Gabriele Paleotti (1522-1597), las pinturas fieras y horrendas debían evitarse porque no 
aportaban utilidad ni deleite, con dos importantes excepciones: las pasiones de los mártires y las penas del 
infierno, que conducían a la virtud y al aborrecimiento de los vicios, respectivamente. Estos temas, característicos 
de la Contrarreforma, hacían uso del recurso de la deinosis, técnica para representar un hecho más terrible de lo que 
es en realidad; dar fuerza adicional y apasionante a las cosas que son crueles y alcanzar altura expresiva. Juan Luis 
González García, Imágenes sagradas y predicación visual en el Siglo de Oro, (España: Akal, 2015), 234-235. 
87 José Luis Bouza Álvarez, Religiosidad contrarreformista y cultura simbólica del barroco (Madrid: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1990), 362. 



 

 

 

                                                           
88 Zuriaga Senent, “El cuerpo de los mártires”, 194. El mismo Paleotti define el decoro como “la dignidad de la 
persona, empleando el término “inapropiado” como su opuesto, por la falta de atribuir a la persona acciones, 
vestuarios, emociones o algo más que no convenga a su edad, sexo, aspecto (abito) o grado”. Gabriele Paleotti, 
Discourse on sacred and profane images, (Los Ángeles: Getty Publications, 2012), 227. 
89 Es importante recordar que se trata del mismo Martín Peláez que llegó junto con Gonzalo de Tapia a Nueva 
España en 1584 y rescató las reliquias del mártir, remitiéndolas al mismo colegio imperial a finales del siglo XVI. 
Zambrano, Diccionario tomo II, 267. 
90 Como el caso expuesto de la obra de Pérez de Ribas en el contexto de la controversia entre la Compañía y el 
obispo Palafox. 
91 Sobre la representación de los mártires jesuitas del norte tengo noticia de los cuadros dieciochescos ubicados en 
Santiago Papasquiaro y El Zape, en Durango, que representan a los mártires de la rebelión Tepehuana de 1616, así 
como el cuadro firmado en 1806 del padre Lorenzo Carranco Barrientos, conservado en San Pedro Cholula, de 
donde era oriundo el ignaciano; y por supuesto, el Martirio de Gonzalo de Tapia por Francisco Vallejo. 



 

 

 

                                                           
92 Entre las devociones jesuíticas más importantes está el nombre de Jesús, presente en el escudo de la orden —el 
monograma IHS—, las imágenes de la Trinidad, imágenes de distintas advocaciones de la virgen María, como la 
Virgen de Loreto, la Virgen de los Dolores y la Madre Santísima de la Luz, así como el  conjunto de santos de la 
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 Así se lee en la isncripción: “Esta histórica narración del martirio de tan venerable santo siendo casi ilegible por 
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